
El nazismo fue la maquinaria de triturar
a todo aquel que no perteneciera a la
raza aria, ni a su ideología. Desarrolló

un nacionalismo que se hizo brutal, tantos
profesionales de educación exquisita como
personas toscas y mezquinas. Todo un pue-
blo se sumó a una violencia. Empezó una
caza de brujas hacia los que disentían; los
enfermos; los tullidos; los homosexuales; ar-
tistas, etc. Perseguían a sus opositores través
de sus agentes, la temida Gestapo, por toda
Europa y el Norte de África apoyados por
fascistas colaboracionistas. Lo llaman Holo-
causto y todos piensan en el pueblo judío.
Cinco millones doscientos mil judíos, de
cualquier edad y condición. Impone respeto
y produce un duelo a toda persona con un
mínimo de sensibilidad. Los deportados es-
pañoles en los campos nazis fueron unos diez
mil quinientos. Un número muy inferior, sí,
pero no se merece tal ignominia ni un sólo
ser humano. 

Pero, no olviden, como dice Paul Preston:
el que duró cuarenta
años bajo el franquismo. Las cunetas espa-
ñolas albergan sus ocultos crímenes, que la
Justicia no reconoce. Miles de españoles
viven bajo identidades falsas; los expresos po-
líticos sufren las secuelas de torturas y de lar-
gos años sin ver un árbol; los esclavos que
levantaron España abominan de sus presas,
de sus pantanos, arcos triunfales; pocos exi-
liados retornaron; sus maestros fusilados o
depurados; ¡cuánto perdió España!... A la
crueldad le gusta la gente sin memoria.

Los españoles republicanos, anarquistas,
brigadistas que huyeron hacia Francia en
busca de la se
encontraron sin la . Muchos de
ellos se unieron, tras las humillaciones, pri-
vaciones y tratos inhumanos en los campos
de concentración franceses, a la Legion
Étrangère en el N. de África combatiendo
contra Rommel bien bajo la bandera fran-
cesa o con la inglesa y los que liberaron
París; o los que fueron conducidos a la
Ligne Maginot para paralizar el avance ale-
mán; otros fueron confinados a los Cam-
pos de Trabajo para Extranjeros (las CTE),
más tarde las STO para la Organización
Todt construyendo el Muro del Atlántico;
o a los Batallones de Trabajo. Más tarde, ya
con la ocupación alemana, se fueron enro-
lando en la Resistencia (no tan francesa);
en el maquis o con las fuerzas libres de De
Gaulle. En todos los lugares fueron reco-
nocidos su valentía, sacrificio, lealtad y so-
lidaridad... A muchos les apresaron para
ser deportados a los tristes y siniestros
campos nazis.

Tras eso, viajes en vagones de transportes
de ganado, tan bien descrito por J. Sem-
prún en , que tardó en escribir
dieciséis años, por su incapacidad de expre-
sar los traumas vivenciados, muchos murie-
ron en esos trenes, sin agua, alimentos ni
letrinas para evacuar. Los españoles cono-
cieron esos viajes desde el primer 

el 20
de agosto de 1940 hasta el 5 de mayo de
1945 de la Liberación de Mauthausen. Está
marcada a sangre y fuego esta triste historia
de desamparo del Estado español para con
estos apátridas, luchadores fieles a la Liber-
tad y la Democracia. 

Todo prisionero era conducido y disemi-
nado a través de Alemania, Austria, Polonia...
a los campos de nombres siniestros para la
vergüenza del Hombre: Dachau; Ravens-
brück; Sachsenhausen; Mauthausen; Gusen;
Ebensee; el castillo de Haltheim; Buchen-
wald... Lo primero que leían: 

. También les aullaban: 

El programa preestablecido era el de ani-
quilamiento por inanición. El hambre siem-
pre ha sido un arma como manifestación de
control sobre las personas. El trabajo forzado
era una fuente económica y conducía a la
pronta deshumanización. Al final sabían que
eran asesinados y cremados, no sin antes be-
neficiarse de su pelo para el tejido de mantas;
los dientes y las alianzas de oro; los huesos
serían utilizados como fertilizantes y muchas
de sus pieles serían usadas para pantallas de

lámparas o para los sofás muy en boga entre
los nazis, con este .

El trabajo forzado no fue una fuente de in-
gresos exclusiva de Alemania, se unieron
grandes empresas sobre todo americanas. El
mito de la frase 

se cae por su propio peso. Lo
sabían los EEUU y los alemanes, los france-
ses, los austriacos. Las que apoyaron muy in-
teresadamente la política del Tercer Reich
fueron empresas de todo tipo. En el libro

del belga Jacques R. Pauwels se dice: 

. 
IBM: la tecnología de esta empresa capa-

citó a los nazis en una maquinaria metódica,
veloz y muy eficiente. Les dio alas con sus
tarjetas agujereadas para una persecución
automatizada de resistentes; de estrategias en
los distintos frentes de la guerra. La Coca-
Cola instalada en Essen prosperó durante la
guerra. Fue una colaboración de la conexión
de EEUU y la esvástica nazi. Y cuando no se

pudo suministrar el sirope para su composi-
ción, se creó el refresco con sabor a fruta: la
Fanta. La automovilística como la Ford ame-
ricana (por un lado las ganancias para sí y
luego el discurso engolado de ¡América,
América!) pero Henry Ford fue el mayor
apoyo estadounidense de los nazis. Recibió
la Gran Cruz del Águila para extranjeros. Hi-
tler y Ford se admiraban mutuamente. 

Otras extranjeras fueron: la Renault fran-
cesa con camiones (tras la II GM su dueño
fue encarcelado por colaboracionismo).
Suiza no tenía que temer una invasión ale-
mana, pues era invulnerable la joya del capi-
talismo mundial a través de sus banqueros,
aunque sí se persiguieron fortunas judías.
Los suizos proporcionaron materiales de
guerra y de óptica. También colaboró la Nes-
tlé. De hecho, los suizos colaboraron comer-
cialmente con los dos bandos. Las empresas

alemanas fueron la Kodak, que utilizó a pri-
sioneros de los campos y colaboró con em-
presas americanas; la Mercedes, que ayudó
a motorizar el movimiento nazi (el Führer
acostumbraba a usar un M770K de edición
limitada y fue considerado uno de los coches
oficiales de Hitler). La familia Quandt, antes
de hacerse con la firma BMW, suministró
uniformes al ejército alemán y fue recono-
cida como líder de Economía del Arma-
mento. Aunque después de la guerra se
condenó a su patrón a dos años de cárcel,
conservó su gran fortuna. Ferdinand Porsche
tenía conexión directa con Himmler para so-
licitar esclavos en Auschwitz. La Volkswagen
le confió a Hitler que diseñara un automóvil
a precios populares para que cada alemán tu-
viera su coche. En 1938 empezó a perfilarse
el modelo Escarabajo. La Bayer fabricó el gas
Zyclon B para las cámaras de gas nazis. Tam-
bién ayudó en los experimentos con prisio-
neros de los campos. La aspirina fue creada
por un empleado de Bayer de nombre Er-
chengrun, que al ser judío le dio el crédito a
Felix Hoffman, un buen ario. Hugo Boss es-
taba unido al partido nazi. Su hijo, Sigfrid

Boss, lo confirmó a finales de los 90: “por su-
puesto que mi padre fue nazi. ¿Quién no lo
era en esa época?”. Consiguió un contrato
para confeccionar los uniformes de las juven-
tudes de Hitler; las tropas de asalto y unifor-
mes SS. Necesitó mano de obra esclava de
Polonia y Francia. ¿Qué hicieron los Krupp
y los Thyssen? Los Krupp fueron el gran em-
porio de acero y carbón; importantes fabri-
cantes de armas para los nazis. Utilizaron
75.000 esclavos. Su decadencia y falta de
descendencia hizo que vendiesen sus empre-
sas a Thyssen en 1999, con la condición de
que el nombre se uniese y no desapareciese.
¿Suenan los ascensores Thyssen- Krupp? Los
Thyssen: el tío Fritz fue gran amigo de Hi-
tler; Goering, de Himmler, financió al par-
tido nazi. Casi al final de 1944 cayó en
desgracia y pasó un tiempo, bien tratado, en
Dachau. Su esposa consiguió liberarlo y se
exilió a Argentina. Gracias al movimiento
nazi aumentó su colección de arte. El estre-
mecedor libro 

(agotado) recoge un dato: al servicio
de los Thyssen estaba el campo de concen-
tración de Mittelbau-Dora de 60.000 escla-
vos de los que murieron más de un tercio.
Nazismo y arte hasta la muerte. Se benefi-
ciaron a cualquier precio. En Mauthausen se
moría en la famosa escalera de la Muerte con
sus 186 peldaños, cargando bloques de pie-
dra de 30/40 kg, que se extraían de una can-
tera de granito de Oswald Polh. La empresa
Steyr-Daimlet se benefició con esos prisio-
neros con materiales para construcción en su
factoría de Ebensee. En Gusen estaba la
planta de túneles de Bergkristall fabricando
fuselajes y piezas para aviones. En Ravens-
brück las mujeres fabricaban piezas para ve-
hículos de guerra; armamento para el ejército
alemán, para Siemens y Halske produjeron
componentes para los misiles V1 y V2. Tras
la guerra, sólo unos pocos empresarios res-
ponsables fueron enjuiciados y condenados.
Siguieron disfrutando de sus fortunas.

Hoy celebramos la resolución 60/7 de la
ONU que rechaza toda negación total o par-
cial del Holocausto como hecho histórico y
designa el 27 de enero como Día Internacio-
nal del Holocausto, recordando a todas las
víctimas deportadas y asesinadas, bien sea
por su etnia; su religión; comportamiento se-
xual; ideología; nacionalidad; etc. 

En nuestro país se suman los homenajes al
Día del Holocausto. Este año se incorpora la
Tercera Tenencia de Alcaldía de Madrid a tal
conmemoración con ausencia de la Sra. Al-
caldesa de la capital. Hay un alto número de
representantes de cuerpos diplomáticos eu-
ropeos que ocupan lugares preferentes. Los
dos familiares de deportados españoles, que
se han enterado de tal homenaje por terce-
ros, ocupan asientos casi del final. ¿Qué ha-
brán pensado los diplomáticos tan
protocolarios de la ausencia de la alcaldesa,
no tan nuestra, ya que nunca asiste a actos
que huelan a la Memoria Histórica y se
muestra insensible hacia los que fueron víc-
timas de los crímenes más horrendos en la
historia de la Humanidad? Como en el Se-
nado, en la Asamblea de Madrid, nuestras
autoridades municipales han dejado en
manos de la Casa Sefarat la organización del
acto. Hay un buen acompañamiento musical
con canciones en lengua yiddish. Impecables



El pasado 6 de enero de 2017, en Gra-
nada, fallecía a los 93 años de edad el
destacado militante anarcosindica-

lista de la CNT, José Luis García Rúa, pro-
fesor y catedrático emérito de filosofía en la
Universidad de Granada, pensador, escritor,
divulgador y activista del pensamiento anar-
quista hasta su último suspiro.

Comprometido desde siempre con la
CNT y lo que esta organización ha repre-
sentado para la historia del movimiento
obrero en nuestro país y a nivel internacio-
nal, fue secretario regional de la CNT en
Andalucía, secretario general de la CNT, di-
rector del periódico CNT, secretario general
de la AIT. 

Militante de CNT desde 1969, fue secre-
tario general de la CNT entre los  años 1986
y 1990, por tanto, en plena crisis del anar-
cosindicalismo español y como tal, intervino
de forma muy activa en el proceso conten-
cioso jurídico “de las siglas” iniciado en
1985 y dilucidado aquella mañana fría del

miércoles 29 de marzo de 1989 en la Sala
Primera de lo Civil del Tribunal Supremo en
Madrid, con aquel rostro penetrante, atrave-
sado por profundos surcos de vida, mos-
trando una seguridad que podría estar
rozando la arrogancia. 

No me corresponde a mí hacer una hagio-
grafía de su persona, resaltando su militan-
cia, su estancia en campos de concentración
en Francia o su perfil académico universita-
rio, ya que, tras tener la oportunidad de co-
nocerlo, asistir a sus conferencias, charlas,
mítines y compartir militancia en la CNT de
Granada en los primeros años tras el fin de
la dictadura franquista, nuestros caminos se
fueron separando progresivamente, primero
por cuestiones geográficas de trabajo y pos-
teriormente por razones de tipo político or-
ganizativo ya que él se mantuvo siempre
muy firme en la ortodoxia del modelo anar-
cosindicalista histórico que representaba la
CNT-AIT mientras que yo me fui decan-
tando por el modelo anarcosindicalista que
hoy representa la CGT.

A pesar de que mantuvo una actitud espe-
cialmente crítica y de rechazo frontal a la op-
ción que representó CGT, recordar la figura
de José Luis García Rúa, es recordar la
mejor de las esencias del anarcosindicalismo,
es recordar una figura a la tengo un especial
respeto, por su dignidad, compromiso mili-
tante, coherencia con su pensamiento, per-
severancia, vehemencia y activismo en la
defensa de sus ideas, de la Idea. Es, sin nin-
gún tipo de dudas, recordar a una figura em-
blemática del anarcosindicalismo en el

Estado español que contribuyó como el pri-
mero a su expansión en el último tercio del
siglo XX. 

Pensar en mis primeros años de militancia
en la CNT en Granada, allá por el año 1976,
tras la muerte del dictador, es sin duda, pen-
sar en García Rúa, en su figura como do-
cente, como pensador anarquista. Fueron
tremendos años de agitación social, de huel-
gas en la Universidad, especialmente, en la
Facultad de Filosofía, años para la ocupa-
ción de la Universidad como espacio público
en el que expandir las ideas libertarias en un
contexto universitario que estaba “domi-
nado” por la militancia del PCE. Años de
asambleas, de propaganda con la “vietna-
mita”, de reparto de en la facul-
tad de Ciencias, de tertulias y reuniones
aprendiendo las claves teóricas y prácticas
del pensamiento libertario. 

La influencia de García Rúa en el movi-
miento estudiantil universitario para el flo-
recimiento de la CNT en Granada fue
determinante, generando una dinámica de
agitación y militancia extraordinaria para
que el anarcosindicalismo se recuperara
también para el mundo del trabajo, como el
sindicato de la construcción.

José Luis García es un referente para la
CNT y el anarcosindicalismo. Mis condo-
lencias a sus familiares, amistades y al resto
de sus compañeros y compañeras. 

Que la tierra le sea leve.

Jacinto Ceacero

El pasado día 2 de diciembre nos
golpeó la noticia del óbito de
nuestro admirado y querido com-

pañero Gregorio Pascual Arranz (Goyo),
tras una prolongada pelea con la enfer-
medad que le ha hecho sucumbir, pero
nunca claudicar.

Goyo, trabajador civil en el Ministe-
rio de Defensa, siempre se caracterizó
por su activismo en la mejora de las
condiciones de sus compañeros en un
entorno de relaciones complejo como
es, y más aún en el pasado, el ámbito
militar. Amante de su trabajo como
tornero, fue un activo miembro del co-
mité de empresa del Ministerio de De-
fensa en Valladolid. Recordaba, no sin
cierta nostalgia, la ocasión en que, co-
misionado por el Comité, acudió a una
reunión con un coronel de la vieja
guardia que, al ver que no conseguía
doblegar de otra manera las exigencias
que representaba nuestro añorado
Goyo, sacó su pistola del cinturón y le
amenazó con ella. Goyo, con la sangre
fría que le caracterizaba, se levantó de
la reunión y, dando a entender que no
se reunían las condiciones necesarias
para seguir negociando, la daba por ter-
minada, mientras el resto de comisio-
nados quedaban petrificados por el
pánico.

Dentro de la estructura orgánica de
CGT, formó parte del Secretariado Per-
manente de la Federación Local de Va-
lladolid, siendo ejemplo de compromiso
y servicio a la organización.

Impulsó así mismo la formación del
Sindicato de Administración y Servicios
Públicos (Saysep-Valladolid) en el año
1999-2000, y participó en distintas eta-
pas de su Secretariado Permanente, casi
siempre en la Secretaría Jurídica, ámbito
en el que su experiencia y conocimientos
nos ilustraban a todos los que tuvimos el
privilegio de colaborar con él. En estas
responsabilidades le alcanzó la negra
muerte, y sólo horas antes del doloroso
óbito, se lamentaba de no haber cum-
plido con el compromiso que se había
marcado en esta etapa en la Secretaría
Jurídica del sindicato, presentando su di-
misión por ello in articulo mortis.

Como sindicalista, basaba su actuación
en la transparencia, en la información y en
el trabajo riguroso. Tenaz, serio e inflexi-
ble, analítico y firme en la consecución de
los objetivos marcados, menos indulgente
consigo que con sus compañeros, le recor-
damos en las asambleas y en las calles,
ejemplificando con su acción lo que con
elocuencia y orgullo afirmaba de esta
nuestra organización en las asambleas, ba-
sada en la acción directa, el apoyo mutuo

y la propaganda por el hecho. Y no ha ha-
bido mayor propagandista de nuestras
ideas por sus hechos que Goyo, que es y
será para quienes tuvimos el privilegio de
conocerle, un modelo a seguir.

Tu espíritu, Goyo, liberado de la mez-
quina enfermedad, alumbra nuestro
ánimo. Tu honradez ilumina nuestra ac-
ción; tu rigor nos da ejemplo y tu re-
cuerdo es y será el ideal a alcanzar en la
tarea que nos dejaste marcada en la
CGT en Valladolid.

Que tus cenizas fecunden la tierra,
como tu ejemplo y eterna presencia guía
nuestra acción.

Salud, compañero. Hasta siempre,
Goyo

SAYSEP Valladolid

los representantes de la FGLBT y el joven
gitano por todos los zíngaros extermina-
dos. El Sr. David Hachuel, el que fue hom-
bre de confianza del empresario americano
Andelson, como siempre hizo su discurso
contra los musulmanes y la izquierda radi-
cal y nos recuerda los DDHH para el pue-
blo de Israel. La representación en
memoria de los deportados españoles se
realiza por parte de la Amical de Mauthau-
sen. Se echa en falta en su exposición la pe-
tición del reconocimiento jurídico de los
únicos deportados del mundo por parte de
su país, de sus gobiernos, tras setenta y dos
años de espera. Seguirán siendo apátridas
hasta más allá de muerte...

Como familiar de tres deportados, me
marcho con el desconsuelo de cuándo
ocuparán los deportados españoles, tan
admirados por otros países, un lugar de
privilegio bien merecido. Como el Se-
nado; como la Asamblea de Madrid, este
Ayuntamiento con unas siglas diferentes
no ha tenido la atención de invitar a fa-
miliares de los 549 deportados madrile-
ños... Han asumido los mismos defectos. 

Por salud mental no acudimos a la
Asamblea de Madrid.

El lunes 30 acudimos al Senado para
dicha conmemoración. A Jaime García,
niño de Mauthausen del famoso 

y a otros familiares va-
rios, nos relegan al palco/gallinero. Re-
clamo nuestra condición de víctimas y
familiares al servicio de acomodo de la Fe-
deración de Comunidades Judías. Dos
personas tienen problemas de movilidad y
hay que subir dos pisos por unas escaleras
de caracol. No hay ascensor, dicen. Tiras y
aflojas. Al fin, la senadora de ERC a la que
acudimos nos facilita un ujier que nos con-
duce al gallinero/palco por ascensor, que sí
existe. Los discursos se alargan sobre la de-
portación judía. La mención de los espa-
ñoles o no existe en el caso del presidente
del Senado o de Juan de Dios Heredia; o
va de pasada en el caso del ministro de Jus-
ticia y el presidente de la Federación de
Comunidades Judías... gracias al potente
discurso de la representante de La Amical
de Mauthausen, que esta vez sí hace men-
ción al derecho al reconocimiento jurídico
de los deportados españoles y de las Vícti-
mas del Franquismo.

Cuando los distintos invitados se levan-
tan para el encendido de velas, empezando
por una sobreviviente de Auschwitz judía
polaca, Jaime me dice al oído: 

Apenas pudimos desplegar la pancarta
que exigía “el reconocimiento jurídico de
los deportados y Víctimas del Franquismo”.

Gracias a ERC hemos podido entrar al
Senado. Para esta ceremonia el Senado
delega también a la Casa Sefarad. Se
dice, se comenta: el exministro, exalcalde;
ex... Ruiz Gallardón quiere un Museo
Judío para Madrid. Muy bien, ¿cuándo
serán reconocidos nuestros deportados?
¿Cuándo tendrán museo, ellos y todas las
Víctimas del Franquismo? ¿Cuándo se
abrirán nuestras fosas a cargo del Estado?
¿Cuándo se juzgarán los verdugos de la
Dictadura y de la Transición? ¿Cuándo?
¿Cuándo?

No aceptamos seguir siendo los últimos
de la fila.

Elsa Osaba Bailo
(Sobrina Francisco Bailo Mata nº 4216, 
sobreviviente Mauthausen.
Familiar de Juan y Pascual Orús Murillo, 
asesinados en Gusen y Castillo Haltheim).


